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A. INTRODUCCIÓN 

Con la incorporación de la materia de Religión al currículo de Educación Secundaria 

Obligatoria, la legislación educativa en España es coherente con la Declaración Universal de 

los Derechos Humanos de 1948, que reconoce el derecho de todos a una educación integral 

y el derecho preferente de las familias a elegir el tipo de educación que habrá de darse a sus 

hijos e hijas. Estos derechos y libertades fundamentales están así reconocidos en el Pacto 

Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966 y la Carta de Derechos 

Fundamentales de la Unión Europea del 2000. La Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, 

por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, además, en el 

primer apartado de su artículo único, ha asegurado el cumplimiento efectivo de los derechos 

de la infancia según lo establecido en la Convención sobre los Derechos del Niño. Son 

referencias básicas del derecho internacional ratificadas por el Estado español. Se cumple así 

lo establecido en la Constitución española de 1978 en su título primero sobre derechos y 

libertades fundamentales, en lo referido a la libertad religiosa y el derecho a la educación. 

En este marco, la enseñanza de la Religión Católica se propone como materia curricular de 

oferta obligatoria para los centros escolares y de libre elección para las familias. Forma parte 

de la propuesta educativa necesaria para el pleno desarrollo de la personalidad de los 

alumnos y alumnas. Con su identidad y naturaleza, la materia de Religión Católica, en línea 

con los fines propios de la Educación Secundaria Obligatoria, favorece el proceso educativo 

del alumnado, contribuyendo a su formación integral y al pleno desarrollo de su personalidad. 

Propone, específicamente, contribuir a la maduración del proyecto personal y profesional, con 

libertad y responsabilidad, en diálogo con la antropología cristiana y sus principios y valores 

sociales. Responde a la necesidad de comprender críticamente y mejorar creativamente 

nuestra tradición cultural, sus expresiones y significado, en contextos plurales y diversos. Y 

complementa la necesaria educación en valores humanos y cristianos que orienta el 

despliegue del proyecto vital que aspira a su realización personal y a su inserción social en 

los ámbitos propios de la vida adulta. 

La materia de Religión Católica en la escuela se caracteriza por sus contribuciones educativas 

planteadas en línea con los objetivos, fines y principios generales y pedagógicos del conjunto 

de la etapa, también con las competencias clave. Con los aprendizajes del currículo, 

inspirados en la antropología cristiana, se enriquece el proceso formativo del alumnado, si así 

lo han elegido sus familias: se accede a aprendizajes culturales propios de la tradición 

religiosa y del entorno familiar que contribuyen a madurar la identidad personal; a aprendizajes 

de hábitos y valores, necesarios para la vida individual y social; y a aprendizajes vitales que 

dan sentido humano y cristiano a la vida y forman parte del necesario crecimiento interior. 

Estas aportaciones del currículo de Religión Católica, a la luz del mensaje cristiano, responden 

a un compromiso de promoción humana con la inclusión de todos, fortalecen el poder 

transformador de la escuela y suponen una contribución propia al perfil de salida del alumnado 

al término de la enseñanza básica. 

El currículo de la materia de Religión Católica es resultado de un fecundo diálogo de la 

Teología, fuente epistemológica que proporciona los saberes básicos esenciales para una 

formación integral en la escuela inspirada en la visión cristiana de la vida, con otras fuentes 

curriculares, especialmente la psicopedagógica, que orientan el necesario proceso educativo 

en la Educación Secundaria Obligatoria. El diseño curricular de la materia de Religión Católica 
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ha tenido en cuenta el contexto global que está viviendo la educación en las primeras décadas 

del siglo XXI: ha dialogado con el marco europeo de educación en sus competencias clave de 

2018 y quiere integrarse en su horizonte de 2025, se ha dejado interpelar por la sensibilidad 

de los objetivos de desarrollo sostenible y la ciudadanía global e intercultural, y ha tenido en 

cuenta la oportunidad de reimaginar los futuros de la educación priorizando el aprender a ser 

y a vivir con otros. A la vez, se ha dejado afectar por los compromisos del Pacto Educativo 

Global, promovido por la Iglesia católica, que subraya la centralidad de la persona en los 

procesos educativos, la escucha de las nuevas generaciones, la acogida de todas las 

realidades personales y culturales, la promoción de la mujer, la responsabilidad de la familia, 

la educación para una nueva política y economía y el cuidado de la casa común. 

Especialmente, el currículo de Religión Católica se abre a las iniciativas eclesiales de la Misión 

4.7, sobre la ecología integral, y del Alto Comisionado para la Fraternidad Humana 

conformado por diversas religiones para construir la casa común y la paz mundial. De esta 

manera, la enseñanza de la religión católica, manteniendo su peculiaridad y la esencia del 

diálogo fe-cultura y fe-razón que la ha caracterizado en la democracia, acoge los signos de 

los tiempos y responde a los desafíos de la educación en este siglo XXI. 

La estructura del currículo de Religión Católica se integra en el marco curricular de la nueva 

ordenación, y es análoga a las de las otras áreas y materias escolares, contribuyendo como 

estas al desarrollo de las competencias clave a través de una aportación específica. Es un 

currículo abierto y flexible para facilitar su programación en los diferentes entornos y centros 

educativos. 

Se plantean, en primer lugar, las seis competencias específicas propias del área de Religión 

Católica. Son comunes para todas las etapas, proponen gradualmente aprendizajes de 

carácter cognitivo, instrumental y actitudinal; y permiten el desarrollo de las competencias 

clave. Algunas competencias específicas están centradas en la formación de la identidad 

personal, cultivan las dimensiones emocionales y afectivas y promueven que cada alumno y 

alumna conforme con autonomía, libertad y empatía su proyecto vital, inspirado por la 

antropología cristiana. Otras subrayan la dimensión social y cultural, necesaria para el 

despliegue de la personalidad individual y la construcción responsable y creativa de los 

entornos socioculturales desde el mensaje cristiano de inclusión y fraternidad. Y otras 

proponen la visión cristiana de la vida, el conocimiento de Jesucristo y de la Iglesia, y 

contribuyen a una síntesis de la fe cristiana capaz de dialogar con otros saberes y disciplinas 

escolares. 

En segundo lugar, se proponen los criterios de evaluación que están directamente 

relacionados con las competencias específicas. 

En tercer lugar, se proponen los saberes básicos necesarios para alcanzar la propuesta 

formativa del área de Religión Católica. Estos saberes, que derivan específicamente del 

diálogo de la Teología y la Pedagogía, constituyen los conocimientos, destrezas y actitudes 

necesarios para el logro de las competencias específicas. 

En el currículo, los saberes básicos se presentan organizados en tres bloques. El primer 

bloque gira en torno al descubrimiento de la vida y de la autonomía personal, a la luz del 

mensaje cristiano, que se enriquece con valores de libertad, responsabilidad, comunicación 

de las emociones e ideas propias. El segundo bloque plantea el conocimiento del entorno, el 

encuentro con los otros y el cuidado de uno mismo y de los demás para crecer en armonía y 

comunión. El tercer bloque facilita la comprensión de la tradición social y la identidad cultural 

para aprender a vivir con otros, a respetar la naturaleza, construir entornos inclusivos y 

diversos y construir la casa común. Todos los saberes se plantean con un sentido abierto para 

facilitar su adaptación al contexto. 
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Finalmente, las orientaciones metodológicas y para la evaluación de la materia de Religión 

Católica establecen una propuesta didáctica en línea con las otras materias de la etapa y las 

situaciones de aprendizaje. Su programación constituye una oportunidad para incorporar las 

realidades más cercanas de los centros educativos y del entorno, para plantear la 

programación didáctica de la materia de Religión Católica en proyectos y ámbitos 

interdisciplinares. Las propuestas metodológicas de aprendizaje cooperativo, de aprendizaje-

servicio y aprendizaje basado en proyectos facilitarán un acceso más inclusivo y universal al 

aprendizaje. 

 

COMPETENCIAS ESPECÍFICAS 

1. Identificar, valorar y expresar los elementos clave de la dignidad e identidad personal a 

través de la interpretación de biografías significativas, para asumir la propia dignidad y aceptar 

la identidad personal, respetar la de los otros, y desarrollar con libertad un proyecto de vida 

con sentido.  

La valoración de la dignidad e identidad personal implica el descubrimiento en diversas 

situaciones vitales de todas las dimensiones humanas (emociones, sentimientos, afectos, 

deseos, ideales, limitaciones), de su naturaleza social y de su capacidad trascendente. 

Supone identificar y comprender las propias experiencias, las raíces familiares y culturales, la 

interdependencia respecto de los demás y de la Creación, aprender a gestionar los 

sentimientos y la propia identidad y ser capaz de expresarlos utilizando diversos lenguajes. 

Implica el descubrimiento de la experiencia espiritual y religiosa como parte de la vocación 

humana, también la dimensión estética y la capacidad creativa para expresar el proyecto vital. 

En el desarrollo de esta competencia desempeña un papel esencial el descubrimiento de la 

interioridad, la responsabilidad, la vulnerabilidad y el contraste con otras situaciones vitales, 

en particular con la visión cristiana de la persona y de la vida, por ejemplo, a través de 

personajes y relatos significativos del entorno y de la tradición cristiana, sobre todo a través 

del acercamiento a los principales relatos bíblicos teniendo como referencia a Jesús de 

Nazaret. La adquisición de esta competencia supone haber desarrollado integralmente la 

autonomía e identidad personal. Implica afrontar positivamente las experiencias personales y 

sociales asumiendo las responsabilidades de sus decisiones; haber adquirido hábitos 

saludables de vida y de consumo responsable; y haber construido un proyecto vital que incluya 

valores en relación con el bienestar propio, el cuidado de sí mismo y de los demás, así como 

las relaciones con la naturaleza.  

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del Perfil de salida: 

CCL1, CCL3, CD1, CD4, CPSAA1, CPSAA2, CPSAA4, CPSAA5, CE2, CE3, CCEC3.  

2. Valorar la condición relacional del ser humano, desarrollando destrezas y actitudes 

sociales orientadas a la justicia y a la mejora de la convivencia teniendo en cuenta el 

magisterio social de la Iglesia, para aprender a vivir con otros y contribuir a la fraternidad 

universal y la sostenibilidad del planeta. 

El reconocimiento de la dimensión social y ciudadana, como condición relacional del ser 

humano, y su naturaleza social, como la responsabilidad ciudadana que posibilita cooperar 

plenamente en la vida social y cívica, son los objetos esenciales de esta competencia 

específica de Religión Católica. Se trata de reconocer la dignidad humana, asumiendo los 

derechos que conllevan deberes y responsabilidades propios de la vida en sociedad, 

expresados universalmente en los derechos humanos.  

El desarrollo de esta competencia implica aprender a gestionar la propia autonomía personal, 

con sus ideas y toma de decisiones, con las de otras personas y grupos, con la familia, con 

otros entornos sociales y culturales; supone apreciar la diversidad religiosa, asumiendo el 
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ejercicio de la identidad personal en las relaciones y vínculos con otros, participando e 

interactuando con actitudes de respeto, empatía, altruismo, perdón y misericordia, teniendo 

en cuenta la importancia del lenguaje y la comunicación. Este desarrollo competencial facilita 

la asertividad, la participación en la toma de decisiones comunitarias, en la resolución pacífica 

y positiva de conflictos, creando entornos de interdependencia, solidaridad intergeneracional, 

ecodependencia, diversidad, igualdad, y pluralidad de visiones e identidades; busca la 

amistad social. La materia de Religión Católica, que se desarrolla en línea con estas 

finalidades sociales de la escuela y sus valores, propone las creencias religiosas que, a la luz 

de los principios generales del magisterio social de la Iglesia, los promueven y fundamentan. 

La armonía entre las virtudes sociales y las convicciones personales que propone la 

cosmovisión cristiana contribuye a la plena realización humana; esta coherencia fomenta la 

realización personal y social, por tanto, el bien común.  

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del Perfil de salida: 

CCL2, CCL5, CP3, STEM5, CD3, CPSAA3, CC1, CC2, CC4, CE1.  

3. Asumir los desafíos de la humanidad desde una perspectiva inclusiva reconociendo las 

necesidades individuales y sociales, discerniéndolos con las claves del «Reino de Dios», para 

implicarse personal y profesionalmente en la transformación social y el logro del bien común. 

La propuesta de la dignidad humana realizada en el desarrollo integral de cada persona y en 

su proyecto vital, expresado en todo su potencial social de relaciones, vínculos y pertenencias, 

puede completarse todavía con una inspiración de plenitud que el cristianismo explica con la 

expresión «Reino de Dios». Es decir, creemos que Dios tiene un proyecto de comunión para 

la humanidad, anunciado en Jesucristo: la superación del mal y de la muerte, la construcción 

de la casa común, la fraternidad universal, la inclusión de todos y cada uno de los seres 

humanos en un ámbito de vida y de humanidad plena. Un horizonte que planifica la propuesta 

de los objetivos de desarrollo sostenible. Con este desarrollo trascendente y teológico, tanto 

la dimensión personal como la social alcanzan una plenitud completa y eterna. Por eso, esta 

creencia puede fundamentar y motivar los proyectos vitales, la justicia y la paz y el bien común. 

En cuanto a los conocimientos, la antropología cristiana, con su propuesta escatológica, 

constituirá la inspiración de los saberes básicos que conlleva esta competencia específica.  

El desarrollo de esta competencia específica asume como propias todas las situaciones de 

exclusión o pobreza, de violencia o injusticia, de desigualdad entre varones y mujeres, para 

proponer la erradicación de esos problemas con la esperanza radical del bien común que 

expresa el Evangelio. Esto supone educar la mirada y la contemplación de la realidad, a nivel 

local y global, para percibir las consecuencias del propio comportamiento, con la 

responsabilidad de hacernos cargo del sufrimiento, para promover una compasión activa y 

procesos de cuidado, personales y sociales. Es preocupación esencial de esta competencia 

identificar las situaciones de exclusión, marginación, injusticia o violencia, comenzando por 

nuestros entornos y ampliando la mirada hasta lo global, para proponer oportunidades de 

inclusión a las personas más necesitadas desde la esperanza cristiana.  

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del Perfil de salida: 

CCL1, CCL5, STEM3, CD1, CPSAA3, CC3, CC4, CE1, CCEC3. 

4. Interpretar y admirar el patrimonio cultural en sus diferentes expresiones, reconociendo 

que son portadoras de identidades y sentido, apreciando cómo el cristianismo se ha 

encarnado en manifestaciones diversas, para desarrollar sentido de pertenencia, participar en 

la construcción de la convivencia y promover el diálogo intercultural en el marco de los 

derechos humanos.  

La comprensión y la admiración de la forma en la que las ideas y el significado se expresan 

en las distintas culturas, a través de las artes y otras manifestaciones sociales, artísticas, 

éticas y culturales, implica esforzarse por comprender, desarrollar y expresar las ideas propias 
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con un sentido de pertenencia a la sociedad; también supone el enriquecimiento de la 

identidad a través del diálogo intercultural. Es decir, nos proponemos comprender y apreciar 

las diversas manifestaciones artísticas de nuestra cultura, tanto en su expresión como en su 

significado, para alcanzar un conocimiento más completo de la historia de la humanidad y 

enriquecer con todas las civilizaciones la construcción de las identidades personales y 

sociales de nuestro tiempo, con sentido crítico y constructivo.  

El desarrollo de esta competencia específica de Religión Católica implica complementar el 

desarrollo de la autonomía personal y social con todas las posibilidades de las culturas, tanto 

en su patrimonio histórico como en su construcción actual. Por tanto, supone el desarrollo del 

sentido crítico para su interpretación y de la creatividad como posibilidades de despliegue del 

proyecto vital que también se desarrolla necesariamente en identidades culturales y su 

correspondiente sentido de pertenencia. Y supone un aprendizaje que promueve la libertad 

de expresión, el respeto y la admiración por la diversidad cultural en todas sus expresiones y 

lenguajes audiovisuales y el diálogo intercultural. La adquisición de esta competencia implica 

haber alcanzado el desarrollo de su autonomía personal que podrá desarrollarse en contextos 

culturales propios y diversos. El logro de esta competencia proporciona no solo la adecuada 

comprensión de la cultura, sino también su corresponsabilidad intergeneracional que requiere 

libertad de expresión, actitud colaborativa, sentido crítico y creatividad.  

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del Perfil de salida: 

CCL4, CP3, CD2, CD3, CC3, CCEC1, CCEC2, CCEC4.  

5. Reconocer y apreciar la propia interioridad, la experiencia espiritual y religiosa, presente 

en todas las culturas y sociedades, comprendiendo la experiencia de personajes relevantes y 

valorando las posibilidades de lo religioso, para discernir posibles respuestas a las preguntas 

sobre el sentido de la vida, y favorecer el respeto entre las diferentes tradiciones religiosas.  

El reconocimiento y aprecio de la dimensión espiritual propia de la naturaleza humana, 

manifestada en las emociones, afectos, símbolos y creencias, constituye el objeto esencial de 

esta competencia específica de Religión Católica. Relacionado con el proceso educativo de 

la competencia personal, en el descubrimiento de todas las dimensiones humanas, se 

propone cuidar expresamente la educación en el silencio, las emociones y los sentimientos 

de esta experiencia de interioridad y espiritualidad, el cultivo de la admiración, así como su 

expresión en los diversos lenguajes. Este desarrollo espiritual y moral es un derecho de todos 

los niños y niñas, como se reconoce en el artículo 27 de la Convención sobre los Derechos 

del Niño, que también protege la responsabilidad primordial de los padres y madres en el 

proceso educativo, así como la responsabilidad de los Estados para garantizar el derecho de 

todo niño y niña a un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral 

y social.  

El desarrollo de esta competencia específica de Religión Católica, como en el caso de la 

competencia específica personal, incluye la educación de la interioridad y el despertar 

espiritual en el desarrollo de la autonomía e identidad personal y el descubrimiento de la 

relación con Dios. Será propio de la perspectiva cristiana proponer, desde la cristología, la 

experiencia religiosa como oportunidad para el desarrollo de todas las dimensiones del ser 

humano. En este objetivo desempeña un papel esencial el conocimiento de experiencias 

religiosas de personajes relevantes de la Biblia, así como de textos de otras tradiciones 

religiosas religiones, valorando las posibilidades personales, familiares, sociales y culturales 

de lo religioso como posibilidad para discernir posibles respuestas a las preguntas sobre el 

sentido de la vida, y favorecer el diálogo y el respeto de la diversidad religiosa.  

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del Perfil de salida: 

CCL1, CPSAA1, CPSAA3, CPSAA5, CC3, CE2, CCEC1, CCEC3.  
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6. Identificar y comprender los contenidos esenciales de la Teología cristiana, contemplando 

y valorando la contribución de la tradición cristiana a la búsqueda de la verdad, para disponer 

de una síntesis del cristianismo que permita dialogar con otras tradiciones, paradigmas y 

cosmovisiones.  

La comprensión del mensaje central del Evangelio, así como los de otras tradiciones 

religiosas, facilita el diálogo intercultural y la convivencia en la diversidad. Esta pluralidad 

requiere que los desarrollos de la autonomía personal se ejerzan con plena libertad y con sano 

ejercicio del sentido de pertenencia, ambos necesarios en el pleno desarrollo de la 

personalidad que proponemos. La identificación de las religiones, en contextos de pluralidad, 

más allá del primer conocimiento de sus creencias y expresiones, aporta oportunidades de 

contraste y discernimiento que, con sentido crítico, puede contribuir al desarrollo del propio 

proyecto vital.  

El desarrollo de esta competencia específica de Religión Católica aporta los saberes básicos 

para un acercamiento crítico y consciente a las creencias y los valores propios de la fe 

cristiana, facilitando el diálogo con otras materias escolares. El conocimiento de Jesucristo, la 

Historia de la Salvación y la Iglesia serán aprendizajes esenciales en el desarrollo de esta 

competencia. La adquisición de esta competencia prepara para el diálogo espiritual, 

intelectual y existencial entre la fe y la razón, entre la fe y la cultura, desarrolla el diálogo 

intercultural y dispone para la vida en contextos de pluralidad, manteniendo las convicciones 

y creencias propias con pleno respeto a las de los otros.  

Esta competencia específica se conecta con los siguientes descriptores del Perfil de salida: 

CCL2, CCL3, STEM4, CD1, CPSAA4, CPSAA5, CC1, CC4, CE3, CCEC1. 

C. METODOLOGÍA 

Las propuestas metodológicas y los aprendizajes de la materia de Religión Católica, 

inspirados en la antropología cristiana, se enriquece el proceso de desarrollo personal y social 

de los alumnos y alumnas: se accede a aprendizajes culturales propios de la tradición religiosa 

y del entorno familiar que contribuyen a madurar la identidad personal y cultural; se desarrollan 

aprendizajes de actitudes y valores, necesarios para la vida individual y social; y a 

aprendizajes vitales que dan sentido humano y cristiano a la vida, y forman parte del necesario 

crecimiento interior y la preparación para la vida adulta. Estas aportaciones del currículo de 

Religión Católica, a la luz del mensaje cristiano, responden a un compromiso de promoción 

humana con la inclusión de todos y todas, fortalecen el poder transformador de la escuela y 

suponen una contribución propia al perfil de salida del alumnado al término de la enseñanza 

básica. 

En este sentido la asignatura de Religión Católica utilizará una metodología que respetará los 

siguientes principios: 

1. Reconocimiento del rol del docente. El docente es pieza clave en la elaboración e 

implementación de actividades de aula ajustadas al grupo concreto que está 

enseñando. Su formación resulta, por lo tanto, fundamental a la hora de garantizar el 

éxito del proceso de aprendizaje. 

2. Adaptación al ámbito emocional y cognitivo de los estudiantes respetando el desarrollo 

psicoevolutivo propio de cada etapa. Esta atención permitirá combinar de manera 

adecuada lo concreto y lo abstracto, el trabajo individual y el grupal, lo manipulativo, 

experiencial y visual con los aspectos conceptuales. 
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3. Respeto por los ritmos y estilos de aprendizaje de los estudiantes. No todos los 

estudiantes son iguales, no todos aprenden a la misma velocidad ni utilizan las mismas 

estrategias. La atención a la diversidad y el desarrollo de la inclusión comienza en la 

asunción de este principio fundamental. Esto se desarrollará en el punto 6.3. 

4. Consideración de la dimensión humanista. Todos los aprendizajes estarán al servicio 

de la formación humana. La asignatura de religión, desde su clave personalizadora, 

requiere que todo tipo de aprendizajes, instrumentales, cognitivos, actitudinales, socio 

afectivos no sean considerados fin en sí mismos sino que estén al servicio de la 

formación integral del ser humano. 

5. Respeto por la curiosidad e inquietudes de los estudiantes. Consideración de los 

intereses y expectativas de los estudiantes así como de los conocimientos previos, de 

manera que se garantice un aprendizaje significativo. 

6. Seguimiento de los criterios de evaluación educativa. Para facilitar el cumplimiento de 

estos principios metodológicos se aplicará una evaluación continua, global y formativa 

a lo largo del proceso de enseñanza y aprendizaje; y sumativa al final del proceso, de 

manera que se evalúe el nivel de logro alcanzado. La evaluación objetiva garantizará 

una valoración adecuada de la dedicación, esfuerzo y rendimiento de todos los 

estudiantes. 

7. Desarrollo del aprendizaje en equipo y/o cooperativo. El estudio y reflexión del 

cristianismo, por su intrínseca dimensión comunitaria, es una asignatura adecuada 

para desarrollar el trabajo en equipo y el aprendizaje cooperativo. 

8. Utilización educativa de los recursos tecnológicos. La enseñanza de la religión 

promoverá la utilización de la tecnología de la información y la comunicación no sólo 

de una manera instrumental, que resulte útil al estudiante en la búsqueda de 

información o en la resolución de problemas planteados en la clase, sino procurando 

su integración en la vida del sujeto y su uso ético. Las redes sociales o las 

herramientas de construcción y manipulación de imágenes, por ejemplo, son 

instrumentos que permiten nuevas formas de expresión de la cultura y la identidad 

personal que hay que aprender a dominar. 

a) Materiales y recursos 

● Individuales: material de power-point desarrollado por el profesor y facilitado al 

alumno y cuaderno del alumno. 

● Aula: SmartTV y pizarra.  

● Otros: material fotocopiable facilitado por el profesor, sala de ordenadores, 

recursos de la biblioteca del centro.  

● Recursos y aplicaciones: aula virtual en el entorno de aprendizaje en 

EducamosCLM. 

b) Agrupamientos  

En función de las necesidades que plantean la respuesta a la diversidad de los alumnos y la 

heterogeneidad de las actividades de enseñanza-aprendizaje, se podrán articular las 

siguientes variantes de agrupamiento de los alumnos: 
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-   Gran grupo: Es el más habitual, en estas actividades todo el grupo hace lo mismo al mismo 

tiempo. Cuando se detecten limitaciones en el gran grupo se deberá cambiar a otro tipo de 

agrupamiento. 

- Equipos flexibles: Pequeños grupos de dos, tres o cuatro participantes con la finalidad de 

llevar a cabo una tarea determinada o que se ayuden unos a otros en las diferentes 

problemáticas que aparezcan. Se establece además la posibilidad de que estos pequeños 

grupos interaccionen. 

- Trabajo individual: Consiste en las actividades que cada alumno realiza por sí solo. 

c) Espacios 

Los espacios utilizados son variados. La mayoría de las sesiones se desarrollan en el aula de 

referencia, pero al menos una vez al mes se intenta utilizar la sala de ordenadores. En este 

espacio se utiliza la plataforma de EducamosCLM para desarrollar tareas de refuerzo o 

actividades de exploración en la red y búsquedas de información complementarias a retos o 

situaciones de aprendizaje planteadas al alumnado.  

d) Temporalización 

La temporalización por unidades y evaluaciones quedaría distribuida de la siguiente manera 

teniendo en cuenta la duración y festividades del curso 2023/2024 

EVALUACIÓN 
   

1 2 3 4 5 6 7 8 9 

Primera X X X       

Segunda    X X X    

Final       X X X 

 

e)  Medidas de inclusión educativa 

El artículo 7 del Decreto 85/2018 que regula la inclusión educativa del alumnado en Castilla 

la Mancha, define las medidas de inclusión educativa a nivel de aula como el conjunto de 

estrategias y medidas de carácter inclusivo que favorece el aprendizaje de todo el alumnado 

y contribuyen a su participación y valoración en la dinámica del grupo clase.  

En el presente Proyecto Educativo de nuestro centro reflejamos aquellas medidas a nivel de 

aula que adecuadas según las características y necesidades de nuestro alumnado y que 

deben estar contempladas en las correspondientes programaciones didácticas.  

Estas medidas son:  

  

a) Metodología de aprendizaje cooperativo a través de las diferentes técnicas, dinámicas 

de clase, trabajos en grupo, tutorías entre iguales, trabajos por rincones, talleres o 

proyectos, así como todas aquellas metodologías que favorezcan la interacción entre 

iguales.  

b)  Uso de la agenda como elemento imprescindible para la mejor organización del 

alumno de sus tareas escolares y tiempo de estudio, así como la comunicación con 

los padres. En determinados casos que el alumno pueda necesitarlo, el profesorado 

hará un seguimiento especial de la agenda.  

c) Utilización de las Nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación en las aulas. 

Uso de ordenadores, teléfonos móviles, gamificación en el aula, proyecciones 

audiovisuales, así como otros elementos tecnológicos que sean atractivos para los 

alumnos y ayuden a su aprendizaje y mejora de la motivación.  
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d) Refuerzos ordinarios de contenidos curriculares dentro del aula, dirigido a la 

participación del alumno en el grupo-clase, y que estarán supervisados por jefatura de 

estudios.  

e) En caso de tener alumnos con necesidades específicas de apoyo educativo derivadas 

de altas capacidades y alto rendimiento académico, se podrán crear grupos de 

profundización y/o enriquecimiento que trabajan la creatividad y el pensamiento 

divergente.  

f) La tutoría individualizada, dirigida a favorecer la madurez personal y social del 

alumnado, así como favorecer su adaptación y participación en el sistema educativo. 

Se podrán crear programas de tutorías individualizadas con aquellos alumnos que lo 

puedan necesitar, con el asesoramiento del orientador del centro y la supervisión de 

la jefatura de estudios.  

g) Actuaciones de seguimiento individualizado de aquel alumno que lo pueda necesitar a 

través de una hoja de seguimiento en el que los profesores de las materias anotarán 

diariamente un registro académico y de conducta, junto con una comunicación fluida 

con las familias. Estas actuaciones contarán con el asesoramiento y coordinación del 

orientador.  

h) Aquellos ajustes metodológicos que el profesor considere necesario realizar en el aula 

en función de las características individuales del alumnado.  

i) Adaptaciones de acceso al currículo que puedan precisar ACNEAES que supongan la 

supresión de barreras tanto a nivel de movilidad como de comunicación, comprensión, 

etc. Estas adaptaciones estarán contempladas en el informe psicopedagógico del 

alumno, y los tutores deberán concretarlas a principio de curso, o en cuanto surja la 

necesidad, en el Plan de Trabajo del alumno.  

j) Acciones educativas que favorezcan la temporalización de la actividad formativa y la 

enseñanza producto de la exigencia de participación simultánea en caso de alumnos 

deportistas de alto rendimiento, o actividades artísticas.  

k) Aquellas que sean propuestas por los departamentos didácticos y que propicien la 

permanencia, promoción y titulación en la ESO, así como la calidad educativa.  

l) Otras medidas que puedan ser propuestas por la JCCM. 

En el caso de los alumnos que no hubieran promocionado y estén repitiendo curso, se 

adoptarán las medidas educativas reflejadas en el plan específico personalizado que se 

realizó a final de curso.  

Ahí se contemplan una serie de medidas educativas que servirán como punto de partida para 

el trabajo con el alumno y estará orientadas no sólo a las dificultades detectadas, sino también 

al avance en los aprendizajes ya adquiridos y a la profundización de los mismos.  

Tras la evaluación inicial, se realizará el oportuno ajuste de dichas medidas en función de las 

necesidades del alumno, y se contemplarán en la programación de aula. Del mismo modo, 

los alumnos con la materia pendiente de cursos anteriores tendrán la oportunidad de reforzar 

a través de un pequeño dossier de actividades y una pequeña prueba escrita.  

 

D. ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

A lo largo del curso se realizarán diversas actividades que complementarán las competencias 

clave y los contenidos adquiridos en la materia de Religión y Moral Católica y ayudarán a 

facilitar las relaciones entre los alumnos fuera del ámbito escolar. Se presentan desglosadas 

en trimestres y dentro de cada uno: Actividades para todos los cursos que se realizarán 

durante la hora de clase y no comportan gasto económico para los alumnos, en la medida de 

lo posible; Actividades para todos los cursos; actividades para cursos específicos. Cuando es 

posible concretar una fecha aparece así. 
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Primer 
trimestre 

Colocación del Belén en 
el instituto 

 1º ESO diciembre 

Visita a la parroquia  2º ESO diciembre 

Segundo 
trimestre 

Campaña vocacional 
Visita de los 
seminaristas 

1º, 2º, 3º y 
4º ESO 

marzo 

Tercer 
trimestre 

Rescatadores JPII Charla “on line” 4º ESO mayo 

Visita a la parroquia  3º ESO mayo 

 

 

F. INDICADORES, CRITERIOS, PROCEDIMIENTOS, TEMPORALIZACIÓN Y 

RESPONSABLES DE LA EVALUACIÓN DEL PROCESO DE ENSEÑANZA Y 

APRENDIZAJE 

● PROCEDIMIENTO Y TEMPORALIZACIÓN  

El profesor de la materia, Religión Católica, evaluará tanto los aprendizajes del alumnado 

como los procesos de enseñanza y su propia práctica docente, con la finalidad de mejorarlos 

y adecuarlos a las características propias del curso, en los términos indicados en el 

Departamento de Orientación y en la CCP.  

El profesorado tendrá en cuenta la valoración de los resultados obtenidos en el proceso 

de evaluación continua del alumnado como uno de los indicadores para el análisis. Dicha 

evaluación y revisión de la programación didáctica se llevará a cabo mediante procedimientos 

diversificados compatibles con el desarrollo de la práctica docente. Se desarrollará de manera 

continua a lo largo del curso para procurar ir adaptando la práctica docente a los resultados 

de la evaluación. Tras la finalización del curso, se realizará una evaluación final, como 

conjunto de todo el proceso a lo largo del curso, que se incluirá en la memoria del 

Departamento de Orientación y contendrá propuestas de mejora para el curso siguiente. El 

resultado de la evaluación de este proceso aportará información relevante para plantear la 

revisión y modificación, si fuese necesario, de la programación didáctica.  

 

● INDICADORES DE EVALUACIÓN DEL PROCESO DE ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE  

La evaluación del proceso de enseñanza y aprendizaje tendrá en cuenta, al menos, 

los siguientes aspectos:  

a) El análisis de los resultados obtenidos en la materia.  

b) La adecuación de los distintos elementos curriculares de la programación didáctica.  

c) Las medidas organizativas de aula, el aprovechamiento y adecuación de los recursos 

y materiales curriculares, el ambiente escolar y las interacciones personales.  

d) La coordinación con el Departamento de Orientación.  

e) La utilización de métodos pedagógicos adecuados y la propuesta de actividades, tareas 

o situaciones de aprendizaje coherentes.  

f) La idoneidad de la distribución de espacios y tiempos.  

g) El uso adecuado de procedimientos, estrategias e instrumentos de evaluación variados.  

h) Las medidas de inclusión educativa adoptadas para dar respuesta al alumnado.  

i) La utilización del Diseño Universal para el Aprendizaje tanto en los procesos 

de enseñanza y aprendizaje como en la evaluación.  

j) La comunicación y coordinación mantenida con las familias, además de su 

participación.  

 

● CRITERIOS DE EVALUACIÓN DEL PROCESO DE ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE  

Para establecer las valoraciones se utilizarán criterios pertinentes a las características de  

cada uno de los indicadores, estos criterios serán:  
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a) La adecuación al contexto, a los recursos disponibles y a las finalidades previstas de las 

medidas propuestas.  

b) La coherencia existente entre el modelo teórico previsto y las medidas puestas en 

práctica.  

c) La funcionalidad de las medidas a la hora de dar respuesta a situaciones planteadas.  

d) La relevancia de las medidas adoptadas para dar respuesta a las 

necesidades detectadas.  

e) La suficiencia alcanzada en función de los mínimos considerados como 

deseables cantidad y calidad.  

f) La satisfacción de los participantes con el desarrollo del proceso y con los 

resultados alcanzados, desde el esfuerzo realizado y las expectativas iniciales.  

 

● RESPONSABLES  

Los responsables de la evaluación serán, en primera instancia el profesor de la materia, y 

el departamento de manera global. La presente programación didáctica será pública y estará 

subida al entorno virtual de EducamosCLM. De la misma forma se procederá a informar a las 

familias y a los alumnos de los criterios de calificación; además, se les explicará verbalmente 

a los alumnos y siempre que precisen información o consulta.  

 

 

En Belvís de la Jara, a 18 de octubre de 2023. 

Víctor Manuel Gil Rodríguez. 


